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			1. Introducción

			Los vikingos lo tenían muy claro: la Tierra era el planeta del medio (Midgard), ni muy frío ni muy caliente, donde el agua controlaba todos los aspectos de la vida. Su panteón reflejaba la naturaleza dual del agua: Aegir, el gigante marino, y su esposa Ran eran fuerzas primordiales e impredecibles, que junto a sus nueve hijas eran causantes de tormentas y marejadas. Njord era el dios del mar y la navegación, padre del dios Freyr y la diosa Freya, y representaba el dominio del hombre sobre los elementos.

			Los vikingos, bajo la protección de Njord, aprendieron que quien controlaba las vías de comunicación controlaba el orden mundial, y así mantuvieron en zozobra a los reinos europeos. Pero las vías de comunicación frecuentemente cambian de manos, y fue así como el orden mundial pasó a los italianos, portugueses, españoles, franceses, holandeses, ingleses y norteamericanos. Sin embargo, el verdadero poder no es el de los imperios, sino el de quien financia los imperios y controla la opinión pública.

			En la década de los años 30 del siglo XXI, un nuevo orden mundial estaba siendo establecido. El tablero y las piezas habían cambiado, pero las reglas seguían siendo las mismas: la explotación del hombre por el hombre y el control de los explotadores sobre los explotados. El tablero era ahora todo el planeta Tierra. Los jugadores visibles eran la Organización Mundial Única (OMU) y el Fondo Monetario para el Desarrollo (FMD). Los mecanismos de dominación eran los medios de comunicación y las redes sociales, con una penetración tan grande que hacía palidecer al mismísimo Gran Hermano de Orwell.

			La opinión pública mantenía al mundo en vilo, polarizando los discursos, promoviendo la discriminación, abriendo viejas heridas y creando un estado de esquizofrenia colectiva que les permitía a los poderosos explotar libremente los recursos del planeta. El mundo era un gran tablero de ajedrez, pero el juego estaba trancado: ¡todos los espacios en jaque!

			Los poderosos nunca habían tenido tanto poder, nunca la brecha entre ricos y pobres había sido tan grande... Los dueños del mundo se habían apropiado de Njord y creían que controlaban toda la navegación. Pero se habían olvidado de Aegir, la fuerza primordial que gobernaba las aguas.

			El aumento del nivel del mar y la temperatura promedio permitió a las hijas de Aegir festejar sin medida: tormentas, tempestades, ciclones, huracanes, marejadas, tsunamis se apersonaron en la escena mundial; las lluvias en unas partes producían sequías en otras, destruyendo cosechas y vías de comunicación. Guerras, hambrunas y epidemias azotaban las poblaciones, no solo las de los oprimidos, sino también las de los opresores; en consecuencia, cientos de millones de desplazados vagaban por el mundo.

			En este escenario dantesco, un grupo de valientes, liderados por la gran colonia brasileña en el año 2040, hicieron lo impensable. ¡Abandonaron el tablero de juego! Setenta años después, los dueños del mundo querían nuevamente cambiar el orden planetario. El mundo era una olla de presión a punto de explotar, y la única forma de ventilar era hacia el espacio.

			Los tentáculos del poder querían envolver a Marte en las redes que Ran usaba para capturar a los navegantes que habían perdido la protección de Njord.

			¿Sería posible escapar de las redes de Ran? ¿Habría que conformarse con los designios de Njord? ¿O podrían los marcianos encontrar una tercera vía en la que ni Ran ni Njord tuvieran la última palabra?

		

	
		
			2. Antecedentes
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			Siendo marciano, resulta insólito recordar cómo, durante las primeras décadas del siglo XXI, los proyectos destinados a explorar y colonizar Marte todavía provocaban entre la mayor parte de la sociedad un rechazo y una oposición generalizada.

			Para el año 2030, existía entre los terrícolas un fuerte debate entre quienes entendían la colonización de Marte como la única vía posible para salvar a la humanidad y aquellos que pensaban que el empleo de fondos estatales para enviar expediciones a un desierto tan distante era un disparate.

			La lógica obligaba: antes de pensar en salir a conquistar territorio marciano, los problemas y desafíos más acuciantes que atravesaba aquel terruño al que la humanidad llamaba hogar debían quedar resueltos. En especial, aquellos relacionados con la atención a las poblaciones desplazadas que, por causa de la subida del nivel del mar, lo habían perdido todo, así como los referidos al agua potable, cuya escasez y su alto costo ya comenzaban a ser un problema muy serio.

			Década de los años 30 del siglo XXI

			mir 223 al 229, del calendario marciano

			Durante la década de los años treinta del siglo XXI, ocurrió lo que se conoce como la segunda carrera espacial. Las potencias establecidas y las emergentes querían competir por la supremacía del espacio. Múltiples empresarios querían hacer lo mismo y grandes capitales se invertían en el espacio. Para estos grupos, la colonización de Marte lucía como la única vía posible para salvar a la humanidad.

			Pero, para los pobres y desterrados, la situación general de la Tierra era verdaderamente grave; la gente moría por centenares en grandes tragedias que, a lo sumo, eran registradas en redes sociales o por medios de comunicación locales de menor impacto. Entretanto, la Organización Mundial Única (OMU) maniobraba con gran confianza en favor del grupúsculo de privilegiados que la gobernaba sin tener que preocuparse por las consecuencias. Actitud que, no obstante, había llegado a extremos tan disparatados que se hicieron insostenibles, dando nacimiento a una serie de valientes organizaciones en defensa de los Derechos Humanos que, alrededor del planeta, resistían los embates del imperio absoluto de una gobernanza mundial: ultranacionalistas, negacionistas y teóricos de la conspiración eran algunos de los epítetos con los que se ridiculizaba, cancelaba y se le daba muerte mediática, y por tanto social, a quien osara ir en contra del discurso oficial.

			Las élites mantenían a las masas en una distracción permanente, convirtiendo a cada uno en un cuerpo acéfalo y sin criterio. Mientras hubiera metaverso para realizar una excursión al corazón de la Amazonía desde la comodidad del hogar y sin mosquitos de por medio, ¿qué importaba si el Amazonas se hubiese convertido en un patio de desguace al azote de una explotación minera indiscriminada, incendios y contaminación de sus ríos por metales pesados? ¿A quién se le ocurriría volar al Parque Nacional Canaima en Venezuela para contemplar la cascada más alta del mundo, el glorioso «Salto Ángel» nacido del formidable «Auyantepuy», gastando combustible para ello? A nadie.

			Impulsados por una combinación de conocimientos, pero, sobre todo, prevalidos por un amor indoblegable hacia la humanidad, un grupo de valientes, ocultos tras el programa espacial brasileño, comenzaron a planificar un arriesgado plan. Para el resto del planeta, trabajaban en la siguiente fase del programa espacial, la cual consistiría en construir una estación espacial turística.

			Invertir dinero en un hotel espacial para que las élites pudieran divertirse era perfecto, pero «gastar dinero» para que las mejores mentes de Brasil pudieran construir una nueva realidad era inconcebible.

			Para las élites, las personas solo son gente, y gente en la Tierra había mucha; para ellos, tal vez demasiada.

			El programa espacial brasileño se había construido en tiempo récord, aprovechando la experiencia de las naciones que los precedieron y de las empresas que competían por el lucrativo mercado del espacio. El espaciopuerto de Porto de Praia era una ubicación estratégica, en el estado de Pará y ligeramente al sur del Ecuador, con acceso directo desde el Océano Atlántico y próximo a la ciudad de Salinópolis, que creció significativamente con la inversión espacial.

			Lo que no se había revelado es que la visión de Brasil iba más allá del espacio cercano y que su propuesta para construir una estación espacial era realmente la excusa para su huida hacia adelante. Nadie sabía mejor que los brasileños lo que había significado para Portugal iniciar sus viajes de exploración...

			Brasil había iniciado la Misión Pedro Álvares Cabral, intitulada así en honor a uno de los primeros portugueses en desembarcar en aquella inmensa y maravillosa tierra, y a quien los brasileños llamaban cariñosamente «el descubridor de Brasil». El lanzamiento de satélites, la construcción de robots para minería lunar, el desarrollo de módulos habitacionales para estaciones espaciales, tanto de turismo como de investigación, sirvieron para adquirir el dominio del campo y para financiar al equipo humano, que, en secreto, se entrenaba para esta gran misión. Un proyecto resguardado bajo un secretismo que hubiese hecho palidecer al mismísimo Proyecto Manhattan. Pero, de ser descubiertos, no podrían siquiera imaginar las consecuencias...

			Día 20, del mes de julio, del año 2040 (76 años antes del ultimátum)

			Sol 05, del mes de Camelopardalis, del mir 229, del calendario marciano

			La «ventana de lanzamiento» entre la Tierra y Marte se produce cada 780 días y es el momento en el que un cohete puede ir de un planeta a otro con el mínimo gasto de energía. Hasta ese momento, el proyecto de la Misión Pedro Álvares Cabral se había mantenido en estricto secreto, pero los diez módulos del “hotel espacial” ya estaban listos. Había dos opciones: lanzar las naves al espacio y proceder a Marte de manera inmediata, o construir el hotel y esperar dos años hasta la próxima ventana para lanzarlo al planeta rojo.

			Pero el destino jugó a su favor ya que, en julio del año 2040, Bonnie, un gran huracán de categoría 6, se dirigía directamente hacia la ciudad de Miami, distrayendo la atención mundial. Era ahora o nunca...

			Las grandes naves con múltiples habitaciones supuestamente habrían de organizarse formando una gran rueda de Von Braun para generar fuerza centrífuga que hiciera las veces de gravedad. Lo que nadie sabía es que a bordo de cada nave había cincuenta tripulantes con un boleto de una vía al planeta rojo.

			Cada día, dos cohetes eran lanzados desde Porto de Praia, mientras que Bonnie se hacía más grande y amenazadora. Los módulos se conectaban en pares, con grandes cables de 116 m de longitud y comenzaban a rotar a 1 revolución por minuto para generar el equivalente a la gravedad marciana de 0,38 veces la gravedad terrestre.

			Desde el espacio, el huracán se veía gigantesco, con el ojo pasando al norte de las Antillas y ocultándolas a su paso. Las naves rotaban y el huracán rotaba; las noticias eran terribles, la destrucción que causó en Bahamas fue impresionante.

			El 23 de julio del año 2040, Bonnie hizo tierra sobre la ciudad de Miami, arrasándola por completo. Un millón y medio de personas, de los cinco millones que habitaban la gran ciudad, fallecieron en la catástrofe. El centro de lanzamiento de Cabo Cañaveral fue parcialmente destruido.

			El 31 de julio del año 2040, los cinco pares de naves se alejaron de la órbita terrestre con su mira fija en Marte. Sin duda, era un gran riesgo para Brasil, pues aquellos países que en el pasado osaron defender su soberanía habían sido objeto de sanciones inmediatas; de brutales intervenciones militares; del robo de su tesoro nacional; del expolio de sus recursos naturales; de bloqueo económico y de una campaña panfletaria destinada a destruir de mil maneras posibles la reputación moral de quien se atreviera a cuestionar la política imperante.

			Todas las direcciones y organismos adscritos a la OMU fueron instruidos para establecer contacto con las diferentes carteras de gobierno de Brasil. La OMU, como siempre lo hacía, caería con todo su peso sobre la nación sublevada. Las redes sociales y otros medios de comunicación oficiales anunciaron una rueda de prensa del presidente de ese organismo a las 7:00 p. m. de ese mismo día. Pero antes de que tal evento sucediera, y para mayor sorpresa de todos, Australia, India, Polonia, Rusia y China también anunciaron sus propios programas espaciales.

			La gente tomó las calles, carreteras y plazas, y aquella aparente hipnosis producida por la dependencia a lentes de realidad virtual y otros aparatos electrónicos desapareció como por arte de magia al grito de: —¡Abajo la OMU, fuera!

			Pero la OMU sabía muy bien cómo drenar un poco de tensión social mientras ganaba puntos en la jugada; no en vano había llegado a poner de rodillas a la humanidad para ejercer una gobernación única sobre ella.

			Los últimos acontecimientos habían cambiado drásticamente las cosas, por lo que la rueda de prensa del presidente se canceló para ser sustituida por un desfile de mandatarios y grandes empresarios que, paulatinamente, se iban congregando en la sede de la OMU en Nueva York.

			Los días que siguieron al anuncio del grupo de naciones que la gente dio en llamar «los renegados» fueron muy tensos, pero finalmente las partes llegaron a un acuerdo: todos los países del mundo tendrían licencia para continuar o iniciar su propio programa espacial destinado a colonizar Marte, además de poder financiarlo en la forma en que estos lo consideraran conveniente; si, y solo si, los países en rebeldía convenían en asegurar al público que quien dirigía el programa secreto de colonización de Marte era la OMU, y que los anuncios realizados no habían sido actuaciones independientes sino orquestadas por el organismo.

			La OMU volvía a repotenciar su imagen al tenor de una mentira muy bien elaborada. Nada nuevo bajo el sol.

			Desde ese momento, el Centro Brasileño para la Colonización Marciana (CBCM) se convirtió en un verdadero hervidero. Los cursos teóricos y prácticos que el centro impartía contaban con la mejor tecnología, así como con la mejor capacitación técnica, tecnológica, científica y humana. El ambiente en las instalaciones se mantenía en efervescencia las veinticuatro horas del día, pues los estándares eran altísimos y los retos, a veces, casi imposibles de superar.

			Los ejercicios y ensayos de tripulación, todo hay que decirlo, eran aprobados con cierta solvencia, pero los relacionados con la simulación de crisis durante el viaje, o bien en un medio hostil, como sin duda lo era Marte, solo eran superados por los mejores.

			Orgullosamente puedo decir que mis padres fueron parte del equipo que diseñó las pruebas que, antes de ser presentadas a los nuevos postulantes, ellos mismos debieron superar. Esto, sin lugar a duda, los hizo acreedores de un gran prestigio que, junto a sus aportaciones futuras, mantendrían siempre.

			El 10 de febrero de 2041 (10 de Apus de 229), las diez naves aterrizaron con éxito en el planeta Marte, fundando la ciudad de Nueva Recife. Tres años después nacieron los primeros niños, entre los que se encontraba este, su narrador.

		

	
		
			Primera Parte

			La tierra prometida
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			—Y pensar que todo comenzó con un trago de agua...

		

	
		
			3. Ricardo

			
				
					[image: ]
				

			

			—Nunca puse un pie en la Tierra, pero soy pionero en la tecnología que permite los viajes interplanetarios. Mi nombre es Ricardo Oliveira, uno de los primeros seres humanos nacidos en Marte.

			Aunque me hubiera gustado ser el primer humano nacido en Marte, muy a pesar mío, fue mi primo Daniel quien se alzaría con ese honor. Yo llegaría dos meses después, el 23 de junio de 2044 (7 de Hydra de 231).

			Durante los primeros años, el sol era un concepto completamente ajeno a nosotros. La colonia vivía en túneles bajo tierra donde nos protegíamos de la radiación solar y de un clima verdaderamente inclemente. Ese era nuestro universo, una red subterránea de galerías excavadas en el suelo marciano por un conjunto de máquinas, una más poderosa que la otra. Todo era fabricado, razón por la cual para los niños todas las cosas y artilugios que considerábamos maravillosos provenían de la Tierra.

			Mi vida de infante se dividía entre el colegio, los juegos y el conocimiento que nuestros padres nos impartían sobre ese mundo maravilloso llamado Tierra. Eran encuentros familiares muy deseados. Los niños, ansiosos, esperábamos el relato de aquellas historias acompañadas por holografías y sonidos de bellísimos lugares terrestres, llenos de flora y fauna, gentes con diferentes tonos de piel y coloridas expresiones culturales; todo entremezclado con la tumultuosa historia de la decadencia en la que había caído nuestra amada madre Tierra.

			Ahora, después de tantos años, puedo percatarme de la habilidad psicológica y la seriedad con que mis padres, maestros y el resto de los adultos abordaban el cumplimiento del Plan Educacional Marciano. Este plan mostraba a los niños el paraíso que era la Tierra de manera gradual, evitando así desazón o frustración por el hostil entorno en el que vivíamos. Utilizaban muy bien la Antropogogía Cognitiva Marciana (ACM), un método en Educación Emocional para el Desarrollo Humano, diseñado por Izabel Ferreira, quien más tarde sería mi suegra y que, junto a mis padres, también fue miembro de la «Gran Colonia Brasileña».

			A medida que las maravillas de la Tierra nos eran develadas, la emoción que sentíamos era inmediatamente redirigida para alimentar la expectativa. Los padres marcianos sabían muy bien cómo llenar nuestro corazón de ilusiones, pues antes de partir de la Tierra, ellos mismos tuvieron que hacer los respectivos cursos en Educación Emocional, además de especializarse en la metodología de la ACM.

			Todos lo hacían muy bien, pero creo que mis padres eran los mejores al convencernos sin esfuerzo de lo especiales que éramos. Según sus palabras, nosotros éramos los elegidos, aquellos que habíamos nacido en Marte para cumplir la gloriosa misión de convertir el planeta rojo en el paraje más hermoso de todo el Sistema Solar. Y en eso estaba yo todo el tiempo, soñando, recreando en mi mente que recibía todo tipo de premios en mi colegio por haber inventado un montón de cosas, y que mis compañeros me aplaudían mientras coreaban mi nombre. Porque cuando un padre le dice a su hijo que es especial, este se lo cree.

			Día 03, del mes de octubre, del año 2054 (61 años antes del ultimátum)

			Sol 11, del mes de Grus del mir 236, del calendario marciano

			Recuerdo muy bien el año 2054. Una fecha memorable para todos, pues fue el día en que la verdadera transformación marciana comenzó.

			Ese día se inauguraba una innovadora planta de acrílico, un acontecimiento que experimentaría junto a mi compañera inseparable de aventuras, Fátima, quien era dos meses menor que yo y con quien compartía no solo colegio, sino también mi pasatiempo favorito: ¡explorar los túneles y descubrir todos los tesoros que venían de la Tierra!

			Lógicamente, como niños, no comprendíamos el impacto que la inauguración de esa fábrica pudiera tener en nuestras vidas; sin embargo, la emoción que inundaba el ambiente, así como la ansiedad de los adultos mientras esperaban el encendido de las máquinas, nos mantenía expectantes...

			La materia prima de esa nueva planta procedía directamente de la atmósfera marciana. La atmósfera marciana estaba compuesta principalmente por un 95 % de dióxido de carbono (CO2), un 3 % de nitrógeno y un 1,6 % de argón, con cantidades mínimas de oxígeno, agua y metano. Empleando la reacción de Sabatier, el hidrógeno se combinaba con dióxido de carbono a temperaturas elevadas (300-400 °C) para producir metano y agua. El metano servía como un combustible muy versátil tanto para cohetes como para motores de combustión interna, razón por la cual se había utilizado desde los primeros días de la colonización.

			La verdadera revolución consistía en la extracción del etileno a partir del CO2. Esto ocurría en grandes piscinas donde se empleaba electrólisis para separar etileno en el cátodo y liberar oxígeno gaseoso en el ánodo. Así, al armonizar estas materias primas mediante el proceso BASF, surgía el metacrilato de metilo (MMA) que, posteriormente, se polimerizaba para producir el acrílico.

			Siempre recordaré la agitación de todos y la algarabía que se produjo cuando de las extrusoras salieron las primeras láminas de acrílico. Los científicos, siempre muy serios, no podían contener su alegría, mientras Fátima y yo los mirábamos asombrados, pero también sonrientes, así que nos dejábamos llevar por los acontecimientos uniéndonos a la fiesta, dando saltos mientras levantábamos los brazos en señal de triunfo al estribillo de: ¡acrilato!, ¡acrilato!, ¡acrilato!...

			Las láminas acrílicas producidas en Marte eran un logro indescriptible, pues tenían la capacidad de rivalizar con la claridad del vidrio óptico, pero, simultáneamente, absorbían las ondas ultravioletas (UV) dañinas.

			Esto quería decir que la construcción de cúpulas geodésicas transparentes se había convertido en una posibilidad real. No lo comprendíamos entonces, pero algo enorme estaba por suceder...

			Día 17, del mes de diciembre, del año 2054 (61 años antes del ultimátum)

			Sol 01, del mes de Phoenix del mir 237, del calendario marciano

			El mejor momento de todo niño en Marte es el amanecer inaugural del nuevo mir. Una fecha esperada con impaciencia, ya que en ese día se celebra la Navidad.

			Justo en ese mir, yo contaba con 10 años terrestres, y como todos los demás, esperaba ansioso el festejo navideño alrededor del cual se reunía toda la comunidad. Ese año, se desarrollaría en un lugar inusual, alrededor de una esclusa ubicada en el extremo de uno de los túneles del complejo sur, justo donde estaba nuestra escuela.

			En un acto inesperado, algunos adultos iniciaron el proceso de apertura de la esclusa, lo que permitió que un suave brillo se filtrara a través de la puerta. De repente, un coro de murmullos llenó el ambiente y el temor se apoderó de todos en un segundo. De reojo, vi cómo algunos de mis amiguitos huían corriendo del lugar, despavoridos. Me quedé petrificado y mudo del miedo. A Fátima le ocurrió lo mismo. Lo que estaba sucediendo era inconcebible: ¡las esclusas de aire siempre, siempre, siempre debían estar selladas!

			Marte tenía una atmósfera extremadamente delgada, con una presión superficial de 0,6 kPa, significativamente menor que los 101,3 kPa de la Tierra al nivel del mar. Además, registraba temperaturas promedio de -53 °C, que en las regiones polares caía hasta -153 °C, muy por debajo de la temperatura de congelación del hielo seco (CO2), que es de -78,51 °C.

			Esta relación de datos, impresionante por demás, es una de las primeras cosas que un niño marciano aprende en la escuela, pues la apertura de una esclusa significaba, literalmente, la muerte en tan solo dos minutos...

			Desconcertado, cerré los ojos y sentí que Fátima me tomaba de la mano con fuerza; yo correspondí al gesto apretando la suya. La descompresión era inminente, íbamos a morir. Sin embargo, en un giro inesperado, Izabel, la madre de Fátima, nuestra maestra, nos dio una leve palmadita en el hombro y, al abrir los ojos, vimos asombrados cómo movía la mano haciendo señas para que la siguiéramos.

			Estábamos estupefactos. La maestra estaba cruzando el enorme umbral de la esclusa, invitándonos a que hiciéramos lo mismo. Nosotros seguíamos gélidos del susto, pero al ver que otros padres iban hacia allá, iniciamos un tímido movimiento que se vio agilizado por el empujón de la gente que desde atrás se abría paso hacia la esclusa. Estábamos a segundos de ser tragados por lo desconocido ¡y sin poder evitarlo! Fue un instante indescriptible donde el único sonido que podía percibir eran los latidos de mi corazón bombeando como loco.

			Así, y de esta agitada manera, se revelaría ante nosotros la visión más bella e inimaginable que podía existir: era la primera cúpula construida en Marte bajo la cual los padres habían ensamblado un fantástico parque infantil adornado con coloridos columpios, pequeñas caminerías y bancos para sentarse, además de haber seleccionado la más deliciosa y nutrida colección de plantas comestibles. ¡Era como en la Tierra, pero más bonito! —pensé yo.

			Aquello era increíble, la luz del sol fluía a través del acrílico, ofreciendo una panorámica del desierto circundante y del rosado cielo marciano que, para todos nosotros y hasta ese momento, solo había existido en las imágenes que gradualmente los adultos nos dejaban ver, y por supuesto en mi imaginación.

			—¡Tremendo regalo de Navidad! —grité dando un salto.

			Atrapado entre los impulsos de correr y llorar, dudé. Fátima, haciendo gala de un mayor coraje (siempre fue más valiente que yo), aprovechó la oportunidad y se convirtió en la primera en experimentar la emoción de los columpios. ¡Qué momento! La pasamos fenomenal; eso, a pesar de que Marte, al tener una gravedad más débil que la de la Tierra, hace que la sensación de ingravidez en el punto álgido del balanceo (que es lo que hace sentir mariposas en el estómago) sea mucho menor.

			Pero como nosotros no teníamos punto de comparación, nos pareció que ese columpio era el aparato más increíble de todo Marte. ¡Sin lugar a duda, fueron las Navidades más felices de toda mi vida!

			Día 19, del mes de septiembre, del año 2058 (57 años antes del ultimátum)

			Sol 24, del mes de Tucana, del mir 238, del calendario marciano

			En el mir 238, yo ya tenía el equivalente a 14 años terrestres, otro momento memorable en mi vida, pues mi padre, que ya me consideraba un hombrecito, me invitó a acompañarlo a la primera misión comercial que tendría como destino la ciudad de Saint Maroun, ubicada al borde de la imponente caldera de Hellas. Un viaje de dos meses a través del extenso desierto marciano.

			Yo sabía desde pequeño que, después de Brasil, otros países habían financiado expediciones sin retorno a Marte. Aunque Estados Unidos, Rusia y Japón se habían limitado a crear pequeños puestos científicos, sin intención de convertirlos en colonias permanentes. Las razones por las cuales cada país decidió colonizar el planeta eran diferentes; pero, sea como fuere, desde el principio estuvo meridianamente claro que, si queríamos sobrevivir, la única consigna posible era la colaboración.

			Como solía decir mi padre: «La Tierra es sumamente bondadosa y perdona casi todos los errores, es por ello por lo que a las personas les cuesta asumir responsabilidad. En el espacio, un error te puede costar la vida y la colaboración es indispensable».

			Por ejemplo, Saint Maroun, a donde viajábamos, estaba fundada por cristianos de Siria, predominantemente de Damasco y Alepo, quienes colonizaron Marte buscando refugio de la persecución por parte de la mayoría musulmana. Para ello, contrataron al Cosmódromo de Kazajistán para construir tres naves coloniales, cada una con la capacidad de albergar a 500 tripulantes.

			Saint Maroun se había especializado en dos áreas: la producción de energía y la elaboración de textiles. Habían construido grandes complejos industriales donde se fabricaban paneles solares, así como los primeros reactores nucleares del planeta. Incluso experimentaron con energía eólica para aprovechar las brisas marcianas. Pero también se especializaron en cultivar algodón, cáñamo, yute y sisal, con los que fabricaban coloridas telas y alfombras.

			Nosotros, en Nueva Recife, nos especializamos en la producción de productos químicos orgánicos e inorgánicos a partir de elementos atmosféricos y de cultivos industriales, tales como la palma aceitera, la caña de azúcar, la acacia del Senegal e incluso el árbol de caucho.

			En este viaje llevábamos un cargamento de aceite de palma industrial, con el que se podía fabricar todo tipo de jabones, cosméticos y lubricantes para maquinaria pesada. Además, llevábamos láminas de acrílico y otros productos químicos, que pensábamos intercambiar por paneles solares y textiles.

			Mientras avanzábamos por el impresionante paisaje marciano, la ciudad anticipaba sus formas. A diferencia de la idea preconcebida que yo tenía de las cosas, Saint Maroun no estaba formada por invernaderos en la superficie y viviendas subterráneas, por lo que me encontré frente a un espectáculo asombroso. La sorpresa debió apoderarse de mi rostro, porque mi padre, al verme, esbozó una pequeña sonrisa de complacencia.

			A lo lejos, un cubo colosal, adornado con una majestuosa cúpula, se alzaba como pieza central, rodeado por una serie de cúpulas menores en tonos tierra armoniosamente esparcidas a su alrededor. Los edificios recordaban muchísimo a los que había visto en fotografías de la Tierra, y el espectáculo capturó mis sentidos.

			El punto central de la ciudad, la Catedral de San Marún, estaba inspirada en la Catedral de Nuestra Señora de la Asunción en Alepo. Su imponente cúpula alcanzaba el cielo marciano y estaba complementada con amplias vidrieras que bañaban el interior como un caleidoscopio de colores. El espíritu del diseño se extendía a las casas de estilo Damasco, dispuestas alrededor de patios centrales adornados con fuentes de agua y hermosas flores. Las casas damasquinadas tenían un diseño distintivo, con la recepción y las habitaciones de invitados presidiendo el primer piso, mientras que las salas de estar y los dormitorios ocupaban la segunda planta.

			Estas maravillas arquitectónicas, firmemente ancladas en el suelo, contaban con gruesos muros elaborados con regolita y cemento marciano. Los interiores estaban iluminados por estrechas ventanas acrílicas cuyo suave brillo se proyectaba en los espacios interiores meticulosamente diseñados. Los tejados, también hechos de material acrílico, cubrían los patios internos, creando un encantador juego de luces y sombras.

			La ciudad también nos revelaría una intrincada red de túneles conectados con las diferentes estructuras, lo que le daba un agradable sentido de unidad. Pero lo más fascinante de ese momento fue el aroma de las especias que nos recibió cuando mi padre y yo entramos al Oasis epicúreo de Raqqa.

			El aire estaba impregnado de una mezcla de comino, cilantro y toques de hierbas exóticas, creando una armonía olfativa que despertó mi curiosidad. El chef, Pathros, un jovial damasquino con un bigote mullido y una generosa barriga, apasionado por la gastronomía de vanguardia, nos recomendó probar su plato estrella: el kibbe elaborado con harina de grillo, conocida localmente como Crickey.

			Detrás de la mampara transparente de la cocina, Pathros combinaba hábilmente la harina de grillo con bulgur, cebolla y una variedad de especias aromáticas. La mezcla se amasaba tomando la forma de pequeñas hamburguesas ovaladas que, al cocinarse, chisporroteaban tentadoramente hasta adquirir un tono marrón dorado de terrosa fragancia. Para su presentación, las hamburguesas eran prolijamente emplatadas sobre un lecho de hierbas frescas, que se servía acompañado de una guarnición de salsa tahini de granada. Los vibrantes olores me invitaban a explorar.

			Vacilante, pero curioso, le di el primer mordisco. Al romperse la capa exterior, el crujido dio paso a una masa suave y tierna, completando un contraste de texturas extraordinario. El Crickey, con sus suaves matices de nuez moscada, se fusionaba a la perfección con las hierbas y la salsa de granada; su dulzura y cremosidad no solo inundaban el paladar, también lo hacían con el resto de los sentidos, un sabor que nunca olvidaré...

			Día 07, del mes de enero, del año 2068 (48 años antes del ultimátum)

			Sol 18, del mes de Pegasus, del mir 243, del calendario marciano

			Me encontraba yo en el marco de la penúltima triada de mi doctorado. En ese momento, contaba con el equivalente a 23 años terrestres. Era temprano. Ese día fui el primero en llegar al laboratorio del Departamento de Física de la Universidad Marciana del Polo Sur (MSPU) en Nuevo Shenzhen. Esa mañana tenía programada la realización de una serie de experimentos en el colisionador de hadrones. Mi amiga Fátima, siempre a mi lado, estudiaba astrofísica en esa misma universidad. La escuché llegar más tarde, pues su laboratorio se encontraba muy cerca del mío, al final del mismo pasillo.

			Comencé la jornada confinando partículas para hacerlas colisionar mediante sendos campos eléctricos y magnéticos. Iba a ser un día normal, solo se trataba de jugar un poco. Mientras me encontraba afinando uno de los campos, de repente el sismógrafo del laboratorio osciló. De alguna forma logré percibirlo y le puse atención, pues un sismógrafo en Marte, como en la Tierra, tiene la función de detectar la escala alcanzada por un sismo o terremoto, así como el punto exacto donde este tuvo lugar. Aunque esa había sido una oscilación muy leve. Nada que temer.

			Continué con mis tareas, y al rato me pareció que el sismógrafo volvió a oscilar, pero esta vez noté una extraña coincidencia. Hice algunas repeticiones porque tuve la rara impresión de que, al manipular las partículas en una posición y frecuencia concreta, el sismógrafo «me respondía». Una situación muy extraña, pues era como si la oscilación fuera una respuesta remota a la manipulación que yo me encontraba realizando, algo realmente improbable, por lo que pasé el resto del día tratando de dar respuesta a ese misterio.

			—¡Fátima! —exclamé al llegar al laboratorio donde ella se encontraba—. Ni en tus sueños más salvajes podrías imaginar lo que ocurrió hoy en el laboratorio. Estaba realizando una serie de experimentos de ajuste de campos en el colisionador; y, de repente, el sismógrafo comenzó a oscilar.

			Fátima, sin separar la mirada de sus asuntos, respondió:

			—¿Y...?

			—¿Te doy una pista...?

			—Bueno.

			—Wilhelm Conrad Röntgen.

			Fátima detuvo en seco la lectura sin mover un ápice su rostro del holograma que tenía enfrente, pero puso atención.

			—¿Röntgen?

			—Sí —respondí sin poder contener la sonrisa.

			Fátima no podía tener los ojos más abiertos. Wilhelm Conrad Röntgen fue un eminente físico terrícola nacido en el año 1845, quien, además de muchísimos aportes realizados a la ciencia, fue el descubridor de los rayos X, haciéndose acreedor por ello del premio Nobel de Física en 1901.

			Por tanto, ella asumía que si Ricardo hacía referencia a ese científico era, justamente, por algo relacionado con los rayos X. Ahora, lo que Ricardo estaba a punto de describir tenía que ver con la forma en que estos fueron descubiertos, pues el hallazgo tuvo lugar en medio de una investigación con la que Röntgen trataba de probar otro asunto.

			Se encontraba Röntgen realizando una serie de pruebas con los tubos de rayos catódicos cuando, por casualidad, advirtió que un papel de prueba pintado con una sustancia química fluorescente sensible a la luz, llamada platinocianuro de bario, se iluminaba. Los tubos y el papel pintado no tenían relación alguna, pues eran elementos pertenecientes a estudios e investigaciones diferentes. Röntgen notó la coincidencia y comenzó a investigar. Hizo todo tipo de pruebas, incluso cubrió los tubos con telas, percatándose de que, aun así, la luminiscencia en el papel persistía. Röntgen conjeturó que, cuando los rayos catódicos impactaban en el ánodo, se producía una radiación incógnita (X), invisible para el ojo humano, que además era capaz de interactuar a distancia con el producto químico.

			Röntgen, con su hallazgo, había detectado un fenómeno hasta entonces desconocido (los rayos X), que hoy reconocemos como parte del espectro electromagnético, donde el fotón es el protagonista. Entonces, si en los rayos X la partícula elemental era el fotón, en el experimento de Ricardo: ¿cuál era la partícula que producía la fuerza invisible que hacía oscilar al sismógrafo?...

			—Continúa —me dijo ella.

			—Digamos, hipotéticamente, que hoy me he dedicado hora tras hora a ratificar que, cuando los muones1 y gluones2 interactúan con un sistema electromagnético resonante y bajo condiciones específicas, se hace posible generar un campo de gravedad...

			—¿Estás seguro de que no fue solo una interferencia aleatoria?...

			—Eso creí yo al principio. Pero las oscilaciones se volvieron consistentes a medida que afinaba los campos. Llevo seis horas haciendo una comprobación tras otra. Ni siquiera he almorzado —respondí, exultante de confianza.

			A Fátima se le agolparon todas las ideas en la mente en un segundo.

			—¿Cómo que campo de gravedad? —preguntó mientras giraba su asiento para ponerse de cara a Ricardo.

			Ella no era experta en física de partículas, pero es por todos conocido que la gravedad es la fuerza que atrae a los objetos y que, además, los mantiene en su posición. Por tanto, de ocurrir un movimiento de la Tierra, es decir, un sismo o terremoto, entonces el campo gravitacional del cuerpo sostenido por la gravedad, por fuerza mayor, debía experimentar un leve movimiento. Es decir, de alguna forma, el sismógrafo, además de realizar las mediciones que le son propias, inadvertidamente también estaría registrando un cambio gravitacional. De ser así, el gravitón sería al experimento de Ricardo lo que el fotón al experimento de Röntgen, porque el gravitón es la partícula elemental que se encarga de transmitir la interacción gravitatoria, así como el fotón lo hace en la electromagnética.

			—¿Hablas en serio? Hasta el momento nadie ha visto un gravitón, nadie sabe cómo ocurre la interacción gravitatoria a nivel cuántico y nadie sabe cómo manipularla. ¿Estás seguro de lo que dices, Ricardo? Si te equivocas en algo como esto, vas a ser el hazmerreír de toda la galaxia por el resto de tu marciana vida...

			—Estoy segurísimo, Fátima.

			—Volvamos a Röntgen. Lo que me quieres decir es que el colisionador de hadrones es equivalente a los tubos catódicos, y el sismógrafo análogo a los químicos fluorescentes; y que, mientras en el experimento de Röntgen el resultado era la fluorescencia, en el tuyo era la oscilación.

			—Eso es correcto.

			Fátima brincó de su asiento y, entusiasmados, comenzamos a expresar ideas, cruzando las palabras a viva voz sin escucharnos uno al otro, hasta que ambos oímos claramente una frase dicha al unísono: ¡esto revolucionará la física de partículas!...

			El silencio tomó el espacio por unos segundos. Los dos, frente a frente, respirando profusamente, invadidos por la emoción. Saltábamos de alegría y yo, no sé por qué, la tenía tomada por los hombros. Los ojos de Fátima brillaban como nunca. La conexión intelectual que sentía con ella era tan estimulante...

			—¿No crees que tu física de alta energía y mi astrofísica podrían ser la combinación perfecta para descubrir los misterios que envuelven el actuar de esos traviesos gravitones?...

			La picardía de su mirada se apropió sinuosamente del ambiente. No sé si fue la intención, pero aquellas palabras me parecieron plagadas de concupiscencia. La verdad es que nunca supe interpretar si en este tipo de situaciones debía besarla. Pero, a juzgar por su reacción (de siempre), un beso no se encontraba entre sus planes inmediatos.

			—¡Necesitamos profundizar más en esto! —sentenció—. No perdamos más el tiempo —me dijo, sacudiéndose la emoción del cuerpo para ponerse en ‘modo científico’.

			—¡Caramba!, nunca conocí a una mujer menos emotiva que Fátima. Se sabía hermosa y deseable y ahora, en la distancia, puedo ver cómo le encantaba coquetear con todos, aunque nunca fue maliciosa.

			—A partir de ahora, trabajo en equipo, amigo. Colaboremos en esto.

			Y, verdaderamente, el tema era como para ponerse manos a la obra, pues para los marcianos ése no era un asunto trivial. Marte, con una gravedad más ligera que la terrestre, hace que el crecimiento del cuerpo humano sea mucho más rápido, lo que da lugar a individuos con una altura media superior a los dos metros. Este tipo de desarrollo resulta en huesos y músculos más delgados, adaptados a la atracción gravitacional de Marte, lo que impide a quienes crecen en Marte la posibilidad de viajar a la Tierra.

			Y esa era mi gran obsesión, mi razón de ser. Yo estudiaba física de partículas porque quería adquirir el conocimiento necesario que me permitiera llegar a manipular la gravedad. ¿Cómo? Pues no tenía ni idea, pero desde que conocí la física cuántica en secundaria, supe claramente que ese era el camino. Estaba perfectamente enfocado, había detectado cuál era la misión de la que mi padre tanto me hablaba de pequeño:

			—Recuerda, Ricardo, con los descubrimientos que tú hagas cuando seas grande, ayudarás a los marcianos a que puedan conocer a la madre Tierra.

			Con sus manos tomaba mi rostro y, mirándome a los ojos, me decía: «Primero vamos a descubrir qué es lo que a ti te hace más feliz, y cuando lo averigüemos sabremos cuál será el trabajo con el que cumplirás con tu misión, ¿me entiendes, hijo?». Yo respondía afirmativamente, porque tampoco hubiera podido hacer otra cosa ante el magnetismo e hipnosis que mi padre ejercía en mí cada vez que me hacía sentir útil y valioso.

			Manipular la gravedad sería un logro increíble, ya que son las células las que sufren los cambios más evidentes cuando se exponen a diferentes entornos de gravedad. Las células pueden convertir la señal mecánica de la gravedad externa en señales bioquímicas intracelulares, afectando así su forma, tamaño y función. Ultimadamente, esto se manifiesta como cambios en tejidos, órganos, sistemas o incluso individuos biológicos completos.

			Por ejemplo, en la Tierra, los huesos tienen que soportar un mayor peso, lo que hace que el tejido sea más denso. En la Luna o en Marte, los huesos tienen que soportar menos peso, por lo que pueden ser menos densos y más largos. Esto, además, ayuda con la biomecánica, ya que huesos y músculos se acostumbran a equilibrar los movimientos en estos distintos entornos. Es por ello por lo que, cuando los terrícolas tratan de caminar en la Luna o en Marte, lo hacen con mucha torpeza y pierden el equilibrio fácilmente. Esa es también la razón por la que los lunáticos crecen mucho más altos y flacos y también la razón por la que lunáticos y marcianos no pueden poner pie en la Tierra, ya que sus órganos y tejidos no serían capaces de soportar la fuerza de gravedad.

			Pero la gravedad no afecta solo a las personas, afecta también a plantas y animales. Por ejemplo, las cabezas de lechuga en Marte pueden medir hasta un metro y las plantas de maíz dulce hasta seis metros de alto, con mazorcas de 60 cm y granos de más de dos cm. Las ranas toro, como fuente de proteína favorita en las colonias, pueden crecer más de medio metro con una masa que podría superar dos kilogramos de peso en la Tierra.

			Los experimentos subsiguientes fueron complejos pero muy estimulantes. Y yo, al igual que Röntgen, debí diseñar una serie de equipos, realizar las correspondientes pruebas de concepto, elaborar modelos y ponerme a experimentar hasta no poder más. Fátima y mi tutor, el Prof. Zhang Wei, me acompañaron en la tarea. Debíamos demostrar que la gravedad podía manipularse, hasta que finalmente pudimos alcanzar resultados estables.

			El artículo derivado de nuestros hallazgos fue publicado en el Journal of High Energy Physics, convirtiéndose en un clásico de citaciones.

			Día 26, del mes de abril, del año 2068 (48 años antes del ultimátum)

			Sol 13, de Dorado, del mir 244, del calendario marciano

			Fátima y yo nos graduamos con honores. Me sentía pletórico, no por los premios y reconocimientos científicos recibidos, que en poco tiempo fueron muchos, sino porque sentía que estaba cumpliendo con mi misión a cabalidad al aportar a Marte nuevas posibilidades para la materialización de una vida más plena y saludable; estaba haciendo el bien.

			Fue un tiempo en el que las palabras de mi padre, cuando me desanimaba ante el fracaso, cobraron un valor extraordinario:

			—Si lo sueñas, puedes crearlo, hijo. Tú no dejes, vamos, Ricardo...

			La apuesta general de familiares y amigos era que Fátima y yo terminaríamos casándonos, y no era de extrañar, pues desde que teníamos uso de razón no recordábamos uno al lado del otro, y los demás tampoco. Sin duda, Fátima había sido una gran compañera de vida y el aliento perfecto en momentos de incertidumbre. Gracias a su amistad pude superar los desafíos de completar mi doctorado, entre otras tantas situaciones. Era un hecho que nunca nos separábamos, y no voy a negar que el goce de desarrollar mi intelecto junto al de ella a veces me perturbaba porque, además, Fátima era una marciana muy atractiva. Pero la verdad es que desde pequeño siempre estuve enamorado de Lourdes, claro está, en silencio.

			Me gustó desde niño. Pero nunca olvidaré el primer día que la vi ya como adolescente; los dos nos sentimos atravesados por un flechazo fulminante. Fue amor a primera o a segunda vista, no se sabe, porque la conocía desde siempre. Pero ese fue el día en que la vi como a toda una mujer, y a ella le ocurrió lo mismo conmigo. Desde entonces, nuestro destino quedó sellado, pero ambos nos despistamos al dejarnos llevar por las convenciones. Ella porque me veía muy feliz interactuando con Fátima, y yo porque creía que Lourdes era mucha mujer para mí. Mi madre, siempre atenta, me seguía la pista muy de cerca y nunca me hubiese dejado cometer un error.

			—Hijo, lo único en lo que uno no puede equivocarse en esta vida es en el amor. Míranos a tu padre y a mí: siempre novios porque nos complementamos plenamente.

			Y el día llegó. No el del amor, sino el de la clarificación...

			Era evidente que, con los años, me acostumbré a la comodidad que me daba tener una excelente relación con Fátima, siendo yo mismo quien no me permitía ver más allá. En ese sentido, los hombres terrícolas y los marcianos somos muy similares; cuando una mujer complementa intelectualmente al hombre, esta se convierte en un imán muy potente.

			Pero la armonización de una pareja exige mucho más que la compatibilidad intelectual, y así me lo ratificó Fátima, cuando una noche, rodeados del zumbido de los aceleradores de partículas y en medio de una de nuestras disertaciones científicas, exclamé entusiasmado luego de que ella hiciera una de sus conclusiones magistrales:

			—¡Eres lo máximo!

			—¿Hasta cuándo? —respondió ella...

			—¿Hasta cuándo qué? —repregunté yo.

			—Pues hasta cuándo con la confusión —concluyó.

			Un escalofrío me recorrió la espalda porque, aunque no hizo referencia directa al tema, de algún modo supe que estaba a segundos de quedar al descubierto.

			—Desde que puedo recordar, cada vez que mencionas a Lourdes se te pone la cara de bobo y la voz te temblequea al punto de que no se te entiende lo que dices. La verdad, Ricardo, ni intentándolo podrías hacer más el ridículo...

			Me quedé pasmado. La última vez que estuve tan petrificado fue el día de la apertura de la exclusa. Cerré la boca, porque supe que no podía detener lo que se me venía encima.

			Esa noche tuve una larga conversación con mi amiga del alma. Una conversación sincera y liberadora que me permitió soltar las amarras para sentir a plenitud. La abracé como nunca, con agradecimiento intenso, fraterno, único.

			—Gracias, Fátima.

			—¿Gracias dices? Abre bien los ojos, porque si le haces daño a mi hermanita, te mato.

			Ambos rompimos a carcajadas y nos volvimos a abrazar. Al separarnos ocurrió algo inesperado, pero esta vez no hubo dudas. Nos dimos un beso.

			Un beso menudo, un beso inocente, un beso travieso, un beso donde los labios apenas se tocaron porque era el beso de niños que nunca nos dimos y con el que nuestra relación como adultos, por fin y para siempre, se colocaba en su lugar exacto.

			Día 22, del mes de diciembre, del año 2069 (46 años antes del ultimátum)

			Sol 17, de Tucana, del mir 244, del calendario marciano

			El día más feliz de mi vida fue cuando me casé con Lourdes. Ella era alta y esbelta, de cabello castaño y ojos color miel. Era la mujer más bella de Marte y probablemente de la Tierra.

			Lourdes era dulce y decidida; su misión se encontraba en el ámbito de la educación. Era una mujer de grandes logros, pero discreta, a diferencia de Fátima, que alborotaba todo al paso de su exuberante cabellera.

			En medio de la majestuosa Catedral de Nueva Recife, el aire se llenó de anticipación y del dulce aroma de las flores cuidadosamente dispuestas para la ocasión. Los vitrales bañaron el espacio con un caleidoscopio de colores, proyectando un brillo cálido y etéreo sobre los asistentes.

			Yo me encontraba en el altar vestido con un elegante esmoquin negro, el cabello peinado hacia atrás y con una sonrisa nerviosa en la boca. Ciertamente no podía estar más ansioso.

			Cuando se abrieron las puertas de la catedral, un silencio colectivo se apoderó de la congregación. Los suaves acordes de la Marcha Nupcial de Richard Wagner llenaron la catedral, mientras Lourdes avanzaba con gracia por el pasillo. Sus ojos reflejaban la emoción del momento, mientras su cabello en suaves ondas bailaba sobre sus hombros descubiertos, enmarcando su rostro como un halo.

			La gravedad marciana parecía amplificar toda la emoción contenida en su corazón y cada paso resonaba decidido junto a la promesa de una vida increíble. Los intrincados detalles de su vestido se movían a su paso, reflejando los tonos vibrantes de las ventanas y creando una fascinante interacción de luces y sombras.

			Lourdes me fue entregada en mano por su padre, henchido de orgullo. Se colocó frente a mí e hizo una sutil seña para que las damas de honor acomodaran la cola de su vestido adecuadamente. Al estar en posición, levantó el rostro, y sucedió la magia: nuestros ojos se encontraron y en ese preciso momento Marte y el resto del universo desaparecieron, dejándonos rodeados por la belleza celestial del amor.

			Día 20, del mes de julio, del año 2071 (44 años antes del ultimátum)

			Sol 20, de Cygnus, del mir 245, del calendario marciano

			Poco menos de un mir después de la boda, llegó a nuestra vida nuestro querido primogénito Bob, verdadero protagonista de la historia que nos compete. Ver a Bob, tan pequeño y frágil en su cuna, me inspiró a realizar un cambio trascendental. Según una máxima que rige un código de honor no escrito entre los físicos, cometí el peor pecado que un PhD en física podría cometer: me hice ingeniero. De ser posible generar entornos en los cuales los niños pudieran pasar, por lo menos parte del tiempo en gravedad terrestre, quizá sería posible que mi hijo pudiera viajar a la Tierra.

			Los primeros meses pensé que me convertiría en un proscrito entre mis pares, pero la sensación me duró poco, porque yo estaba muy seguro de lo que hacía. Mi mamá me lo había dicho hasta el cansancio: «Edúcate, Ricardo, pero solo para dar cumplimiento a una obligación: ser feliz».

			Yo ya tenía el conocimiento necesario y me urgía ponerlo en práctica. De manera que, sin dudarlo, fundé el ‘Centro de Gravedad Marciana Médica Incorporada’ (CGMed), y junto a un equipo de ingenieros diseñamos el llamado ‘Generador de Gravedad Variable (GGV)’.

			Los GGV se convertirían en un servicio indispensable para la producción de entornos enriquecidos por gravedad en espacios reducidos como naves espaciales o habitaciones especiales dentro de algunos edificios. El consumo de energía era elevado, pero el precio bien lo valía, pues gracias a los GGV, literalmente, podíamos desarrollar ‘gravedad terrestre’ en cualquier lugar del espacio.

			Día 10, del mes de diciembre, del año 2075 (40 años antes del ultimátum)

			Sol 20, de Lepus, del mir 248, del calendario marciano

			Este fue el segundo día más glorioso de mi vida. Contra toda suposición de mi parte, llegué a compartir honores con el mismísimo Röntgen porque el 10 de diciembre del año 2075 (20 de Lepus de 248), en una ceremonia celebrada en la Luna, Fátima, el Prof. Wei y yo fuimos galardonados con el Premio Nobel de Física. Los máximos representantes de la Real Academia Sueca de Ciencias se trasladaron a la Luna para otorgar personalmente este galardón. Su majestad, la reina Estelle, no pudo asistir, pero en su lugar el príncipe Carl asistió a la ceremonia; lo cual, para Marte, fue un acontecimiento sin parangón.

			Desde el domo de la Ciudad Europea de Lunaria y rodeado de las dos mujeres más importantes de mi vida, mi mejor amiga Fátima y mi esposa Lourdes, contemplamos el planeta que nunca estaríamos en capacidad de pisar. A pesar de su familiaridad, la Tierra parecía distante e íntimamente interconectada con el paisaje lunar. Su forma esférica era inconfundible, y el contraste entre luces y sombras resaltaba la curvatura de su superficie.

			Los casquetes polares brillaban intensamente, ofreciendo un sorprendente contraste con los tonos más oscuros de los océanos y las masas terrestres.

			Bob, de apenas cuatro años de edad, miraba fascinado el hermoso planeta flotando en el espacio, mientras que su hermano Miguel, de solo dos años, estaba maravillado por todo lo que veía a su alrededor.

			Le pregunté a Bob:

			—¿Te gusta?

			Bob, atontado, veía los océanos brillar con distintos tonos de azul, reflejando la luz del sol, mientras que los continentes mostraban patrones intrincados de tierra, desiertos, bosques y cadenas montañosas. Las nubes se arremolinaban y danzaban, proyectando sombras en constante cambio sobre la superficie del planeta.

			—Me encanta, es el planeta de los cuentos del abuelo, ¿verdad?

			—Sí, Bob, es el planeta de los cuentos del abuelo, ¡el planeta que yo nunca podré pisar!

			Suspirando, le hice a Bob una promesa:

			—¡Me aseguraré de que siempre tengas acceso a un GGV, para que algún día tú sí puedas pisar ese planeta y me cuentes cómo es!

			
				
					1	Los muones son similares a los electrones, pero pesan más de 207 veces más. El muón es un tipo de partícula fundamental. Esto significa que no están hechos de trozos de materia aún más pequeños.

				

				
					2	Los gluones, son también conocidos como la partícula mensajera de la fuerza nuclear fuerte, que une partículas subatómicas conocidas como quarks dentro de los protones y neutrones de la materia estable. Los quarks interactúan emitiendo y absorbiendo gluones, del mismo modo que las partículas cargadas eléctricamente interactúan mediante la emisión y absorción de fotones.

				

			

		

	
		
			4. Vanuatu
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			Enclavado en el Océano Pacífico Sur, Vanuatu era un archipiélago compuesto por 83 islas que se extendían a lo largo de 1.300 kilómetros, ubicado entre Fiji y Australia. Su capital era Port-Vila, situada en la isla de Éfaté; sin embargo, el archipiélago contaba con otras islas notables como Espíritu Santo, Malakula y Tanna.

			Este paraíso tropical era famoso por la diversidad de sus paisajes, su rico patrimonio cultural, sus maravillas geológicas y por su morfología, que daba la impresión de ser un arco que se extendía de norte a sur. Las islas contaban con una exuberante vegetación tropical caracterizada por densos bosques, plantaciones de cocos y vibrantes arrecifes de coral.

			Los extraordinarios paisajes mostraban una gran variedad de flora, que iba desde imponentes bananos hasta coloridas y elegantes orquídeas. El suelo fértil y el clima cálido creaban un entorno visualmente impresionante.

			Vanuatu era hogar de una población de unas 300.000 almas, mayoritariamente melanesias, con influencias de las culturas polinesia y micronesia, un pueblo conocido por sus políticas de preservación de las prácticas ancestrales, las danzas tradicionales, los dibujos en la arena y las narraciones de cuentos.

			Metafóricamente, podía decirse que el archipiélago era un pedacito de cielo en medio del infierno, porque formaba parte del «Anillo de Fuego», una zona conocida por su actividad sísmica y volcánica que, lógicamente, planteaba una serie de amenazas que los insulares no se habían tomado demasiado en serio.

			Día 23, del mes de septiembre, del año 2050 (65 años antes del ultimátum)

			Sol 1, del mes de Vulpecula, del mir 234, del calendario marciano

			Algunos consideraban que Inina Garae era mensajera del desastre; no en balde, compartía su nombre con el del mega ciclón que había iniciado la destrucción de su país natal.

			«La Niña» fue especialmente intensa en el año 2050, produciendo temperaturas oceánicas más frías de lo habitual en el Pacífico oriental, y generando vientos alisios que soplaban de este a oeste realmente fuertes. Como consecuencia, los ciclones tropicales se formaron más al sur y al este de lo normal, conduciendo a una mayor cantidad de tormentas fuertes y rectas.

			A medida que se acercaba el tifón, los residentes de Vanuatu estaban aterrorizados. La anticipación de una tormenta de categoría 6, con su fuerza y potencial destructivo sin precedentes, infundió un sentido de urgencia y preocupación entre la población. Aquellos con medios económicos abordaron aviones con destino hacia tierra firme, particularmente Nueva Zelanda y Australia, para nunca más volver. De alguna forma, su huida era un reflejo de la odisea de los brasileños hacia Marte.

			Aquellos que no pudieron abandonar las islas fueron conducidos hacia las tierras altas. Se prepararon refugios de emergencia, se almacenaron suministros y se implementaron planes de evacuación. Los residentes aterrorizados en los refugios de emergencia se prepararon para el embate del viento y la lluvia. Los vientos superiores a los 200 kilómetros por hora, acompañados de lluvias torrenciales y marejadas ciclónicas, desatarían una destrucción generalizada, arrancando árboles, destruyendo viviendas e inundando zonas costeras.

			En medio de un refugio, con el ojo de la tormenta acercándose, Laeli rompió fuentes. Los aterradores truenos se fusionaban con los dolores de parto. Ella no podía distinguir las puntadas de los estruendos; era una cacofonía de gemidos y rugidos. La adrenalina y el cortisol se arremolinaban en su cuerpo, sumiéndolo en un ataque de pánico.

			Finalmente, cuando el ojo de la tormenta sumió al refugio en una calma espectral, el llanto de una niña rompió el silencio. Su nombre, el mismo de la tormenta: Inina, que significa destello de luz. Por el resto de su vida llevaría el nombre de la catástrofe que inició el fin de su pueblo. Nombre que llevaría con orgullo, porque para ella Vanuatu no era un territorio, sino un pueblo, y ella era el símbolo de ese renacer.

			A partir de la tormenta Inina, el pueblo de Vanuatu demostraría resiliencia y solidaridad frente a la adversidad. Las comunidades se unirían para apoyarse mutuamente, las organizaciones de ayuda movilizarían esfuerzos de socorro y se buscaría asistencia internacional para la recuperación y la reconstrucción.

			La OMU se vio en la necesidad de crear la Oficina Permanente para la Atención al Desplazado (OPAD), además de tomar medidas preventivas en favor de algunas zonas costeras «seleccionadas», que iban a ser protegidas con muros de contención, diques y esclusas, justamente, por ser propiedad de las élites. Además, destinaron importantes inversiones y apoyo para reconstruirse más fuertes y resistentes a futuros fenómenos climáticos extremos.

			La mayoría, siempre crédula, pensó que aquel cambio de políticas por parte de la OMU, siempre pasiva e inoperante, había sido producto de la presión ejercida por la ciudadanía en redes. Nada más lejano a la realidad. La constitución de la OPAD, como otras, solo sería una operación de lavado de imagen. Una estrategia con la cual la OMU se congraciaba con unos y con otros, en especial con las élites, porque con ello evitaba que sus queridas ciudades se vieran tragadas por el mar.

			De manera que, haciendo lo mejor que sabía hacer, o sea, engañar, la primera acción de la OPAD fue la de presentar al mundo un programa especial que sería puesto en marcha por las naciones con mayor cantidad de terreno despoblado que, a partir de entonces, acogerían a las poblaciones desplazadas que se les fueran asignadas. Una noticia que fue recibida con gran entusiasmo, aun cuando la única función de tal anuncio sería alimentar la propaganda panfletaria que la portavocía oficiosa de la OMU, es decir, los medios de comunicación convencionales, difundirían hasta el cansancio.

			A partir de Inina, las cosas cambiaron y Vanuatu, junto a otras naciones interesadas, fundaron la «Asociación Mundial de Estados Costeros e Insulares» (AMECI), un organismo independiente constituido para que las poblaciones de mar pudieran contar con una entidad que los representara ante la OMU. Y, aunque para el año 2050 la AMECI ya representaba a 143 millones de personas desplazadas, por alguna desconocida razón, los «Informes de Alerta» y de «Estado de Situación» que la AMECI enviaba a la Asamblea General de la OMU no recibían la respuesta esperada. De manera que, anticipando problemas, como la destrucción de represas y otros reservorios de agua dulce y/o potabilizada por inundaciones provenientes del mar, Vanuatu decidió establecer como prioritarias una serie de políticas públicas en materia de desalinización, reciclaje y extracción de agua atmosférica.

			Veinticinco años después, el archipiélago se había convertido en líder indiscutible en la construcción de avanzadísimos sistemas de muros de contención, diques y esclusas destinadas a la protección de poblaciones amenazadas por la subida del nivel del mar, y pionera en la potabilización de agua salada, reciclada o extraída de la atmósfera y de la más alta calidad. Por ello, la obra de los vanuatuenses se hizo presente en grandes ciudades costeras como Shanghái, Tokio, Calcuta, Río de Janeiro y Nueva York.

			Día 23, del mes de abril, de año 2096 (20 años antes del ultimátum)

			Sol 18, del mes de Tucana, del mir 258, del calendario marciano

			Inina no recordaba su nacimiento, aunque había escuchado la historia infinidad de veces, pero la nueva tragedia que estaba por desplegarse la llevaría en su mente por el resto de su vida.

			Amaneció como un día cualquiera, pero en un instante el cielo se cubrió de nubes negras, proveyendo un siniestro telón de fondo. Inina se preparaba para abordar un vuelo a Sídney, donde tendría lugar un congreso internacional sobre poblaciones en migración y cambio climático, y donde ella participaría en nombre de la AMECI, asociación de la que fungía como presidenta.

			Inina lucía con orgullo el cabello rubio y rizado, resultado de un alelo del gen TYRP1 exclusivo de los melanesios y distinto del gen KITLG, que causa el cabello rubio en los europeos. Sus ojos oscuros y conmovedores servían como ventanas a las profundidades de su carácter. Su piel oscura reflejaba los tonos bañados por el sol del Pacífico.

			Aunque no era imponente en altura, exudaba un aire de dignidad que inspiraba respeto.

			Viajaba con su hija Laeli, que en ese momento tenía 13 años. Su padre, Jules Rousseau, era un biólogo marino que intentaba salvar los arrecifes de coral del aumento de la temperatura del océano. El cabello de Laeli, una cascada de ondas cobrizas, caía salvajemente sobre su rostro, mientras sus ojos, una fascinante mezcla de verde y marrón, parecían más oscuros bajo el cielo nublado.

			Mientras caminaban hacia el avión, el suelo desató un primer temblor y un sonido distante resonó en la atmósfera como un trueno salido de la tierra. El piloto, sintiendo la urgencia del momento, ayudó a los pasajeros a subir a la pequeña nave, ansioso por despegar lo antes posible.

			A lo lejos, el imponente Cono Benbow de la isla Ambrym, un volcán siempre activo, comenzó a emitir más humo de lo habitual, mientras su caldera empezaba a revelar un lago inquieto de lava incandescente.

			Lopevi, otro gigante entre las islas dispersas, entró en erupción al unísono, provocando una espectacular eyección de flujos piroclásticos y lava, acompañada de importantes perturbaciones sísmicas. La ceniza cubrió las islas y el mar hirvió cuando la lava fundida irrumpió en ese santuario de peces y corales.

			El pánico se apoderó de sus habitantes, que huyeron horrorizados al mar, dejando atrás sus casas tambaleantes. Columnas de ceniza y humo se elevaron hacia el cielo, creando un velo oscuro que eclipsó la luz del sol. La lava se derritió como ríos de fuego que corrían por las laderas, abriendo el camino a la destrucción. Los rugidos de las erupciones resonaron en el cielo, hasta los pasajeros de ese avión tembloroso que se apiñaron y oraron.

			Atrapado en las turbulencias generadas por la fuerza de los volcanes, el avión se balanceaba como una hoja al viento. Las atronadoras erupciones resonaron hasta los huesos y se produjo el caos. En ese momento, las oraciones fueron reemplazadas por los gritos de los pasajeros, ahogándose, que se intercalaron con el llanto inconsolable del único bebé a bordo.

			Laeli agarró la mano de su madre con todas sus fuerzas, mientras su madre la abrazaba con ternura y cantaba una canción infantil tradicional de las Vanuatu, “Manu Taï”.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Manu Taï

							I fulap coprah

							si waeti

							Long Malapoa

							Captain i se

							Wera yumi ko

							Lettem nomo

							Olwe long Fila aelan

						
							
							El Manu Tai

							Está lleno de pulpa de coco,

							el mar está en calma,

							En Malapoa,

							El capitán dice,

							¿A dónde vamos?

							Sólo vámonos

							Todo el camino hasta la isla Fila.

						
					

				
			

			Inina miró por la ventana para presenciar las fuerzas primarias en juego que declaraban con altivez la vulnerabilidad de la vida. Ambrym y Lopevi pintaban la atmósfera con un brillo espeluznante, como si el aire estuviera cargado de la energía pura de la Tierra; era la yuxtaposición perfecta entre belleza y terror. Todos empezaron a cantar “Manu Taï”, era como un canto que les daba esperanza y los devolvía a la época en la que eran niños y se sentían seguros.

			El avión empezó a caer en picada. Inina cerró los ojos y tomó la mano de Laeli; inmediatamente experimentó un tirón que comprimió y expandió su estómago, una sensación nauseabunda que nunca imaginó posible...

			Sorprendentemente, el avión logró liberarse de las turbulencias y comenzó a elevarse y alejarse cada vez más de las islas. Durante lo que parecieron horas, todavía se podía oír el rugido de los volcanes alejándose en la distancia.

			Finalmente, completaron su viaje y aterrizaron sanos y salvos en el Aeropuerto Internacional de Sídney, donde una multitud ansiosa esperaba escuchar el relato de los catastróficos acontecimientos. Los sonidos de la erupción y la sensación de estar a merced de la naturaleza quedarían vívidamente grabados en la memoria de aquellos improvisados protagonistas. Otros miles de personas no tuvieron tanta suerte. Las cámaras públicas lograron registrar imágenes imborrables de impotencia y desesperación: los que lograron huir de la lava perecieron abrumados por la furia del mar; los que se salvaron de ahogarse murieron sepultados bajo toneladas de cenizas. Vanuatu ha desaparecido de la faz de la tierra, y Jules estuvo entre los que no sobrevivieron.

			Fue la mayor catástrofe natural registrada en los siglos XX y XXI, pues, además de los estragos causados por Ambrym y Lopevi, un volcán submarino ubicado en el lado este de la isla Epi colapsó, provocando un colosal tsunami que se dirigió con toda su fuerza hacia el este del archipiélago, movilizando la masa de agua a la velocidad de los aviones a reacción, causando estragos en todo el Pacífico. Fiji, Samoa, Tonga y la Polinesia Francesa fueron tragadas por el agua en milisegundos.

			Cientos de miles habían muerto.

			Luego de un mes, Inina y Laeli llegaron a Nueva York con las esperanzas de su pueblo destruido sobre sus hombros. Su apariencia física era testimonio de una vida marcada tanto por desafíos como por resiliencia.

			Su comportamiento, una mezcla de calidez y autoridad, era un reflejo de su capacidad para sortear las complejidades diplomáticas sin dejar de estar profundamente conectada con las raíces de su cultura. En una concesión que iba unida a un conjunto de acuerdos desconocidos para los vanuatuenses, y que en el futuro tendrían un gran peso para esa comunidad, Inina fue elegida presidenta de OPAD y recibió la autorización para fundar el Pequeño Vanuatu de Manhattan.

			Día 18, del mes de junio, del año 2096 (20 años antes del ultimátum)

			Sol 18, del mes de Cetus, del mir 259, del calendario marciano

			OPAD convocó una reunión extraordinaria del plenario de la OMU, en respuesta al llamado de AMECI. Los efectos devastadores del tsunami en muchos países miembros exigieron medidas inmediatas. Por supuesto, las naciones insulares no eran las únicas desterradas. Pueblos enteros habían tenido que migrar y cerca de 800 millones de personas estaban exiliadas por una razón u otra.

			Inina, como presidenta de OPAD, no perdió tiempo en abordar la gravedad de la situación.

			—Nos hemos reunido aquí hoy en respuesta al llamado urgente de AMECI —su voz resonó en el salón de actos—. La devastación provocada por el tsunami exige una acción inmediata.

			Un murmullo de acuerdo recorrió la sala mientras los miembros intercambiaban miradas preocupadas. Los mecanismos de control habían fallado, dejando a innumerables poblaciones desplazadas luchando por obtener asilo y asistencia.

			Marley Kingston, de Jamaica, fue el portavoz de AMECI, con la voz teñida de preocupación.

			—No son solo las naciones insulares las que enfrentan el destierro; sequías, hambrunas, guerras... La Tierra no puede albergar a 800 millones de personas en el exilio.

			En medio del caos, Marte emergió como un faro de esperanza.

			—Necesitamos espacio en otro lugar —declaró Inina, recorriendo la habitación con los ojos—. Y Marte es nuestra mejor apuesta.

			—Sueño con una colonia insular en Marte... Pacífica será nuestro refugio, nuestro paraíso.

			Las resoluciones nacidas de la asamblea del 96 fueron multifacéticas, siendo la aceleración y ampliación del acceso a los recursos espaciales un imperativo clave. Se instó a las naciones con capacidad espacial a invertir en la Luna, fomentando la migración de técnicos especializados para apoyar los grandes esfuerzos de fabricación lunar. Se propusieron iniciativas para establecer nuevas colonias mineras en el cinturón de asteroides y colonizar las importantes lunas de Júpiter y Saturno, con especial énfasis en Titán.

			Día 22, del mes de mayo, del año 2116 (un mes antes del ultimátum)

			Sol 24, del mes de Apus, del mir 269, del calendario marciano

			El sueño de Pacífica no podría materializarse si Vanuatu no lograba superar la desventaja de recuperar agua a bajo costo. El verdadero problema al que se enfrentaba la OMU para seguir gobernando dictatorialmente el planeta era el agua. La construcción de grandes plantas de procesamiento para producir agua de buena calidad era tan costosa que la OMU solo podía costearla gracias a los impuestos de los contribuyentes.

			A medida que el agua se hizo más escasa, los municipios cobraron tarifas tanto por el agua entrante como por la saliente. Localidades de todo el mundo buscaban generar más ingresos aumentando las tarifas de acceso al agua dulce y la descarga de aguas residuales. Tanto los municipios como la Agencia de Protección OMU impusieron regulaciones que eran difíciles de cumplir para los países de bajos ingresos.

			Los grandes municipios se vieron abrumados, lo que provocó mayores regulaciones y restricciones sobre el consumo de agua. Por supuesto, en el espacio, la Luna y Marte, los sistemas de circuito cerrado eran imperativos, y su eficiencia dependería directamente de la cantidad de población que esas comunidades pudieran sustentar.

			Pero la conversión del agua para consumo humano se había convertido en una necesidad también en la Tierra.

			La salud general de la población, así como la infraestructura de alcantarillado, lo requerían. La gran pregunta seguía siendo: ¿cuál es el método más rentable para conservar y reciclar el agua? Esta era la gran pregunta que Vanuatu se había comprometido a responder.

			Un grupo de ingenieros vanuatuenses expertos en tratamiento de agua se reunió en el Kingsborough Community College. Este grupo se propuso adquirir las habilidades y conocimientos necesarios, ansiosos por contribuir al establecimiento de Pacifica en Marte.

			En la inauguración del programa de tratamiento de agua, Ininia aseveró con firmeza:

			—Vanuatu debe superar el desafío de la recuperación del agua.

			—Es la clave para nuestra supervivencia.

			La comunidad de Little Vanuatu en Nueva York creció en torno al Kingsborough Community College, donde instalaron una planta de circuito cerrado y todo el sistema de distribución para garantizar que el preciado elixir fuera un servicio permanente y gratuito, que debería llegar a todos los hogares de la comunidad.

			Pero esa actividad, normal para la comunidad, en realidad era parte de un plan que escondía un propósito mayor: convertir todas las Pequeñas Vanuatu del mundo en laboratorios donde potabilizar agua de buena calidad, en masa, y al más bajo costo posible; siendo esto último el verdadero reto.

			La empresa era parte de una ambiciosa iniciativa pensada y dirigida secretamente por Ininia, quien, luego de que ocurriera La Tragedia Ambry-Lopevi, y gracias al poder que le confería el cargo de primer nivel que para entonces ostentaba en la OMU, había logrado concretar un trato con Isaac Kamara, un ambicioso político que en aquel momento fungía como Delegado de Asuntos de Agua en la OMU, y que, al promover proyectos ambiciosos, esperaba escalar hasta el máximo nivel de esta organización.

			La negociación se basó en un intercambio: Vanuatu debía entregar a Kamara el Conocimiento Fundamental que tenía y el que Vanuatu seguía adquiriendo en el ámbito para la contención de desastres por inundaciones, pero en especial, en el tema de la potabilización de agua residual. La potabilización del agua salada o la extracción de agua atmosférica no era suficiente para las megápolis como Nueva York.

			Millones de litros de aguas residuales y servidas debían tratarse y ser descartados de manera confiable, o preferiblemente ser reciclados y reutilizados.

			De esta manera, cada proyecto destinado a la protección de la subida del nivel del mar tendría adosada una Pequeña Vanuatu, la cual contaría con un laboratorio de primer nivel funcionando las veinticuatro horas del día; en contraprestación, la OMU (según Kamara) le entregaría a Vanuatu un espacio en las mejores ciudades de la Tierra, junto a los permisos necesarios para establecer una colonia en Marte.

			Un acuerdo cuyo único modo de ser llevado a cabo era bajo el sistema de “Compartimiento Estanco”. Así, mientras los directivos y ejecutivos mantenían los resultados de sus investigaciones, desarrollo e innovaciones bajo la más estricta confidencialidad, el vanuatuense de a pie, el que vivía en la comunidad, creía que tener agua de calidad saliendo del grifo era un servicio como otro cualquiera. Es decir, era una estrategia bifronte, pues el secreto se guardaba oculto a plena vista. Un riesgo calculado en base a la premisa de que las Pequeñas Vanuatu dispersas por el mundo vivían aisladas de sus entornos por la cultura, el lenguaje y, en algún caso, por la animadversión de sus vecinos.

			Fue así como la comunidad del Pequeño Vanuatu se convirtió en un centro para la preparación y capacitación de especialistas que desempeñarían un papel fundamental en la transformación del Planeta Rojo en una morada hospitalaria para los exiliados de varias naciones insulares. El agua de calidad que circulaba por la pequeña barriada era muestra de esos logros.

			Pero, mantener por mucho tiempo ese secreto representaba un peligro real que preocupaba mucho a Ininia, quien reiteradamente solicitaba a Kamara que diera a conocer al mundo lo antes posible que los objetivos de potabilizar agua a bajo costo ya se habían conseguido...

			****

			Resoluciones y Decisiones adoptadas por la Asamblea General durante su sesión extraordinaria del 18 de junio, de 2096

			[image: ]

			Reconociendo los desafíos multifacéticos que enfrentan la Tierra y sus habitantes, la asamblea de la OMU convocada el 18 de junio de 2096 subraya el imperativo de acelerar los esfuerzos de terraformación en Marte. Reconociendo la urgencia, la asamblea se fija un objetivo audaz: superar el límite de Armstrong en un plazo equivalente a 50 años terrestres.

			El límite de Armstrong3 es la presión atmosférica a la que hierve el agua a la temperatura normal del cuerpo humano de 37 °C y corresponde a 6 kPa (0,87 psi). Esto significa que, si uno sale a la superficie sin un traje presurizado, los fluidos corporales se evaporan, acabando con la vida en menos de 2 minutos.

			Al comprender la importancia crítica de la presión atmosférica para el sustento de la vida, la asamblea enfatiza la necesidad de aumentar la presión atmosférica de Marte por encima del umbral de 6 kPa. Este paso crucial tiene como objetivo aliviar la dependencia de los trajes presurizados, permitiendo a los visitantes utilizar máscaras que suministran 100% de oxígeno bajo presión positiva.

			Además, la asamblea aboga por un cambio de paradigma en la dinámica laboral, instando a reducir la dependencia de la fuerza laboral robótica en la Tierra. Al priorizar el trabajo humano, la asamblea tiene como objetivo abordar las preocupaciones sobre el desempleo y mejorar las oportunidades laborales.

			En consonancia con el objetivo de mejorar el trabajo humano, la asamblea propone reducir los requisitos para las personas que viajan al espacio, en particular aquellos involucrados en la minería de asteroides. Se extiende una consideración especial a las personas de los países miembros de AMECI, con el objetivo de agilizar los procesos y facilitar el acceso a los recursos espaciales.

			Por último, la asamblea subraya la importancia de la inversión en la Luna y fomenta la migración de técnicos especializados para apoyar los esfuerzos de fabricación lunar a gran escala. También se respaldan iniciativas para establecer colonias mineras en el cinturón de asteroides y colonizar lunas clave de Júpiter y Saturno, con especial atención en Titán, para ampliar el acceso a los recursos espaciales.

			En conclusión, la asamblea de la OMU reafirma su compromiso de promover la exploración espacial y la utilización de recursos, priorizando el bienestar humano y fomentando la colaboración internacional para el mejoramiento de todos.

			
				
					3	Lleva el nombre de Harry George Armstrong, quien fundó el Departamento de Medicina Espacial de la Fuerza Aérea de EE. UU. en 1947.

				

			

		

	
		
			5. Shenzhen

			[image: ]

			Para el año 2093, la Mega Zona de la Gran Bahía, ubicada en el delta del río Perla, al sur de China, se había convertido en la megalópolis más populosa de la tierra, con más de 200 millones de habitantes. Factores como el aumento de la migración, la mejora del nivel de vida y la ampliación de las oportunidades económicas contribuyeron al crecimiento demográfico de la megaciudad.

			En el corazón de esta megaciudad se encuentra una obra maestra arquitectónica impresionante: el Gran Puente y Barrera contra Inundaciones Huizhou-Hong Kong-Zhuhai-Macao. Esta estructura monumental, que se extiende a lo largo del delta, sirve como centro de transporte y como barrera formidable contra las mareas crecientes del Mar de China Meridional. Elevándose majestuosamente sobre las aguas, el elegante diseño y la estética del puente simbolizan el compromiso de la ciudad con la sostenibilidad y la resiliencia frente al cambio climático.
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